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fIervideros de Fuensanta (Ciudad Real) 
premladu en todas las Exposiciones. 

L6S dos maoantiales más ricos y abuodantes del mundo. 
= 

Únicas en Europa que curan radicalmente las enfermedades de la m~triz y 
IU ueml\a propias de la mujer. 

Hebida. al pie del manantial de la FUENTE SANTA, cura por completo, 
I'J,lroo ningunas otras, la DIABETES, COlDO puede comprobarse por recientes 
turaciones. 

ronda esmeradamente servida; habitaciones al alcance de todas las fortunas. 
~ches del Establecimiento diarios á 1" estación de Ciudad Real, á. las seia de la 
~lIana. Médico Director: Dr. Garela Mufioz, de Madrid. 

Temporada o!.o!al de l. o d. 1l1nio i 31 d. Agosto. 

Pldanse itinerarios y memorias á los Hijos de Benéitez, en Almagro, provino 
~a de Ciudad Real, y en Madrid, oficinas de Publicidad, Jacometrezo, 50, 1.0. 

~n descomposición. 
No es un tópico periodlstico, ni es 
recurso de oposición, sino la reali­
~ misma: el Gobierno canalejista 
~ en las postrimerlas de su vida y 
~de á cien leguas su asquerosa des· 
~po.ición. Acaso tire aún en el po­
r una temporadita; quizas se ma.n­
oga algunos meses en los consejos d~ 
Monarquia; pero está descompuesto 
no podrá soportar las tremendas acu­
~iones que, tan pronto como el Par· 
~ento reanude sus tareas, habrán de 
~ular contra él las oposiciones. 

El Sr. Canalejas, demócrata 80i di8' 

~
t' liberal Je pega, ha atropellado 
~ndalosamente la Ley fundamsnta} 
l Estado, cercenando el ejercicio de 
dt.'rechos politicos de la ciudadania; 
~ derechos poUticos cuyo libre ejer­
bio es lll. médula de la democracia y 
Ifundamento de la liberta.d, según el 
~pio Sr. Canalejas ha dicho y repe· 
o mil veces en todos los tonos y de 
8S las maneras. El demócrata que 
OpUIIO dificultad alguna á las mani­
~ciones de los socialistas y republi­
IDos. 'lue convocó y protegió las ma· 
estaciones de las izquierdas, adbi­
~dose á la poUtica antirreligiosa del 
bierno, se niega á autorizar toda 
nífestación católica y persigue con 
:~rnizamieDto, que resultarla cruel, 
no fuera cómico, á los organizadores 
una. manifestación solemne que pone I 
manifiesto la Ilerdadera tloluntad del 
~. 

le apremiaba. para que resol viera prono 
(o la cuestión religiosa, dijo: 

-.Pero entendámonos: ¿qué eH pron 
to? Porque yo DO puedo olvida.r la. ne· 
gociación que tenemos pendiente con 
Roma, y no he de dejarme guiar en 
este asunto por otras fuerzas que no 
BIlan las de mi convicción y mi con· 
ciencia.: e¿ ..... ni cómo he de olvidar, 
Sres. Diputados, Z08 8entimiento8 reli­
gi080~ de la mayoI'ia, de la casi totali­
dad del pueblo e8paftol, sentimientos 
que me inspira.n el mayor de los res­
petos? 

Después de pronunciadas esas pala­
bras, cúando hace poco más de un mes 
que las pronunció, el Sr. Canalejas se 
erige en dictador, y después de oh ¡dar 
los deberes que la cegociación con 
Roma le impone, rompe esa negocia­
ción y se dedica á lastimar esos sentí-

. mientos del pueblo espaflol que decla 
respetar. 

Esa infidelidad para consigo mismo 
le traerá. la calda y precipitará su 
muerte politica. Por lo pronto, ya huele 
á muerto. 

:un 

La. serpiente del truat. 
Estos d!as se desprendió, no de las 

cumbres de la sierra., .. íno de los abis­
mos del infierno, la. Serpiente de la ca· 
lumnia. Eran de leer las narraciones 
informativas de los periódicos del trust 
acerca de 1051 tormentos que las reli­
giosas Oblatas de Cicmpozuelos hablan 
dado á. Teresa Torres. 

Los lectores del trust se· tragaban 
á. docenas lail bolas inventadas por el para realizar esos atropellos, para 

pedir que el pueblo espaliol exterio· 
t sus deseos, se erire en dictador 
·culo, dando al olvido toda aquella 
labreria de democracia y libertad, 
l8cindiendo de todo CU8Í\to ha dicho. 

I infierno, cuando ni aun una á una se 
pod!an p¡¡,¡;a.i·. 

I ¿Qué imJXlrta.? Gentes hay tan pro-

Sr. Canalejas ha olvidado sus pala-
~ en la última sesión del Congreso, 
'ndo contestando al Sr. M.oret que 

peusas é. pens8.l' mal de todo lo que 
huela á catoÍicismo, que ni aun ponen 
en duda los absurdos más inconcebi­
bles. No les habléis de quela historia de 
Teresa es la historia número mil entre 

las ioventadas por los sectarios contra 
las Ordenes monásticas; no les habléis 
de que no tienen razón de ser much~ 
de esas historias; de que no cabe peu· 
sar que el interés, el placer, ni pasión 
alguna humana, como ocurre en el CMO 

presente, pueda intervenir en la comi­
sión de semejantes delitos; son tan ne­
cias esas gentes, que prefieren creerlo 
como articulo de fe, antes que discurrir 
un poco para sacar en consecuencia, 
sin necesidad de aguardllr u.l esclareci­
miento de La verdad, que en esas lloti­
cias se oculta. la SerpieRte de la calam­
nia, como con razón llama Leopoldo 
Cl:I.no en los versos que á continuación 
ponemol!. 

El dictamen facultath'o (orense de­
clarando que lo. Teresa Torres ha 
muerto de muerte natural, es decir, 
aomo consecuencia de una pleuresla, 
complicada con otra,¡,¡ enfermeda.des 
que ella venia padeciendo, ha puesto 
en claro que se trataba de una burda 
ca.lumnia que dichos periódicos han 
propalado. 

Eso, sl; estos sectarios no volverán 
por la. mancillada. honra de las religio· 
sas en cuestión; no acostumbran ellos á. 

esos rasgos de sinceridad; no rectifica· 
rán, y si lo hacen, lo harán de modo 
que sus lectores se queden con la duda. 
y en uno y otro caso seguirá produ­
ciendo sus efectos la calumnia y se 
hará. atmósfera contra los institutos re 
ligio8ús, que es loque se pretende. Dla 
llegará., sin embargo, en que reciban 
su merecido. En tanto, advertiremos 
una y otra. vez al pueblo sensato del 
gra\'lsimo pecado que cometen los que, 
sin atender á las disposiciones de los 
Prela.dos, siguen leyendo la prensa ra· 
dical y dando sus intereses á. loe perió 
dicos del trust, para envenenar con la 
lectura y la información de éstos, sus 
propias almas, las de sus hijos y de­
pendientes. 

H. r. J. 

LA CALU.M.RIA 
CUENTO 

Por hacer injosta guerra 
á uua paloma iuocente. 
desplomós8 uua berpieote 
de 1&11 cnmbre!! de una sierra. 
Die> uua. VisIta. luego mil, 
y, por la. ladera. 6ú breve, 
rodó una boja, de nieve 
cuyo uiu:leo era. el l·eplil. 
Taoto el alud anmentaba, 
con Lal estruendo ca( a, 
que en el valle se creía, 
que el monte 86 desplomaba. 
Al ver la mua glacial, 
decla el valgo admirada: 
«¿Qué glgaote habrá lanado 
proyectil tao colosal? 
.¿Qné ser todo poderOJO 
la impul8Ó con tanto brIol>. 
~, ... pero al liD, llegó el eailu, 
fueroll & nI' Bol colOlM) 
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Correo concertado 

Suscripción. 
UD allo ................ &,00 puetat. 
Número Buelu.. •••...• 0,10 • 
Id.m aLra.Rdo......... 0,16 • 

. -
Pago adelantado. 

que, espantando al mi!; aereno, 
descendió de la vertiente 
y hallaron ..... :1. la Icrpiente, 
revoir.áudose eu el cieno. 
No me ilDporta ni me ellrrllla 
que, haciendo lo Intimo enorme. 
la opinión pública torme 
el alnd de la p!\trafía. 
A impnlso8 ,Jel aer más vil 
la Indiferencia _e mueve, 
pero 86 fllnde la nieve ..... 
y IlÓlo queda 111 reptil. 

Leopoldo Cano. 

I~esde Madrid. 
Aplausos entusiastas y parabienes 

siucerlsimos merece la Junta organi 
zadora de la. grandiosa ml~nifesta.oión 
católica preparada. para el pasado do 
mingo en San Sebastiáu y no celebra 
da por acuerdo de dicha Junta, que 
supo sentir hondo y a.rraiga.do el pa 
triotismo y acomodó á este noble senti 
miento sus actos. No se &cordó la sus 
pensión del acto por temor A las medi 
das adoptadas por el Gobierno para 
impedirle, ni por miedo á los desmanes 
de las a.utoridades: cuando en el cora 
Zón arde el santo fuego de la fe; cuan 
do se lleva el nombre de Cristo corno 
ensena, no es fácil que el miedo ami 
lane á. los hombres. 

Lo que hay es que la Junta ha coro 
pl'endido que la actitud airada y extra 
legal puede caullar desórdenes y con 
ellos perjuicios y trastornos graves á 
la Naci,jn, y ha decidido evitar esos 
trastornos, posponiendo á. los nobles 
sentimientos del patriotismo los purisi· 
mos y benditos móviles que la induje­
ron á. preparar la gmudiosa manitesta­
ción de San Sebastián. 

No se ha celebrado la manifestación 
y periódicos hay que apuntan este he· 
cho como un triunfo del Gobierno. Eso 
es un artificio de mala ley, porque e80S 

periódicos saben, como lo sabe el Go­
bierno, que aun contra la voluntad de 
éste, si los católicos vascongados hu­
bieran querido, la manifestación se ha­
brIllo realizado. No siente, pues, en su 
haber este éxito el Gobierno, porque 
no hay tal cosa. 

Aqul, en Madrid, eigue encalmada, 
aparentemente, la polltic8.; pero hay 
mar de fondo y no h~n de tardar muo 
cho en exteriorizarse los sin tomas de 
descompo!lición de la. izquierda. Los 
proyectes de Presupuestos de CobiáQ 
son muy discutidos, preguntándose to­
dos cómo pretenderá esquilmar más de 
lo que está la bolsa del contribuyente. 

Volviendo á San Sebastián, no 80n 
pocos los que creen que el grito crimi­
nal proferido en el Centro Vasco fué 
una martingala de los que á toda costa 
tienen interés decidido en hacer apare­
('er á. los católicos en una. tu,it"rlJ de 
desorden y de rebeldia que está muy 
distante de la realidad. De todas mane 


